
 

 

¿Desde cuándo existe el bullying? 

 

La respuesta la encontramos al cuestionarnos más bien desde cuándo la 
familia ha dejado de inculcarle valores a sus hijos, además de supervisar 
continuamente su desempeño y desenvolvimiento escolar. El bullying se 
presenta cuando padres de familia e instituciones escolares no trabajan en 
conjunto para monitorear la conducta de los infantes. 

 

El bullying se refiere al maltrato físico y/o psicológico deliberado y constante 
que recibe una persona por parte de otro u otros, que se comportan con él 
cruelmente con el objetivo de someterlo y asustarlo. 

 

“Los niños son crueles” dicen muchos. Debe de servir como una advertencia. 
Los niños pequeños no son conscientes del daño que pueden provocar al 
burlase o excluir a otros de su grupo. Es normal observar este tipo de 
conducta que, aunque sabemos que no se hace -o por lo menos no debería 
de hacerse- con maldad, sí puede herir a alguien. Los infantes en su proceso 
de crecimiento y desarrollo son sujetos a identificar diferencias y a 
discriminar en base a ellas. 

 

Por ello no es de sorprenderse que comúnmente las víctimas de bullying sean 
quienes se muestren notoriamente diferentes al resto: los más pequeños, los 
más brillantes, los que sufren sobrepeso, los más altos, en fin. 

 

Es claro para nosotros los adultos que ni estas diferencias ni ningunas otras 
pueden justificar el maltrato hacia los otros, así como su exclusión de los 
grupos sociales. 

 

El 30 de enero se conmemora el Día Escolar de la No Violencia y la Paz que es 
una jornada educativa como punto de partida y de apoyo para una educación 
no-violenta y pacificadora de carácter permanente. 

 



 

 

El ex director general de la Unesco, Federico Mayor Zaragoza, declaró sobre 
este día que «tenemos que ser conscientes de que estamos a tiempo de 
cambiar una cultura de imposición, del miedo, culturas basadas en la 
especulación económica de deslocalización de la producción en la guerra, 
que todavía son capaces de transformarse en una cultura del diálogo, de la 
reconciliación, de la sociedad en una cultura de la paz». 

 

Aprovechemos esta fecha para dos cosas: 

 
1. Generar nuestro compromiso de, en colaboración con las instituciones 

escolares, dar seguimiento a los niños para supervisar su 

comportamiento y detectar oportunamente los casos de bullying. 

2. Promover desde casa los valores de la bondad, el amor, el respeto y la 

compasión que sirvan como pauta para demostrar buenos 

sentimientos hacia los niños y que ellos se encarguen de replicarlo en 

las escuelas. 

 

Educar a la familia en valores es ver por el bien de todos, y el bien de todos 
es tarea de todos. 

 

 

Equipo de ConParticipación. 

 


